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DECLARACION UNIVERSAL SOBRE EL 
GENOMA y DERECHOS HUMANOS 
Informe Explicativo 

1. INTRODUCCION 

1. La presente Nota explicativa fue redac­

tada a raíz de la decisión adoptada en ese sen­

tido durante la reunión del Comité de Exper­

tos Gubernamentales encargado de finalizar 

una declaración sobre el genoma humano, 

convocada por la UNESCO en París del 22 al 

25 de julio de 1997, reunión que aprobó por 

consenso el "Proyecto de declaración univer­

sal sobre el genoma humano y los derechos 

humanos") denominada en adelante, por 

razones de comodidad, "la Declaración"). 

2. La Declaración constituye un compro­

miso moral para los Estados y la comunidad 

internacional. Aunque posee un alcance jurí­

dico no tiene valor vinculante. Su objetivo es 

esencialmente fijar el marco ético de las acti­

vidades relativas al genoma humano, enun­

ciando principios de carácter duradero. 

3. La Declaración apunta, ante todo, a pro­

teger los derechos humanos de las violaciones 

potenciales vinculadas con ciertas aplicaciones 

de las investigaciones sobre el genoma huma­

no. Está destinada asimismo a garantizar el 

libre ejercicio de las actividades científicias, 

con la excepción de las que no se justifiquen 

por las metas y principios de la Declaración. 
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4. El texto de la Declaración pretende ser 

voluntariamente nuestro en cuanto a la dife­

rencia entre los sexos (" gender neutral") y, en 

su redacción, se ha prestado especial aten­

ción a este aspecto. Para el título francés de la 

Declaración se ha optado por la formulación 

de "droits de l&acute; homme (derechos 

humanos), consagrada en los instrumentos 

internacionales. 

5. La presente "Nota explicativa" es un 

documento exclusivamente destinado a acla­

rar la lectura de la Declaración. En su redac­

ción se ha tomado en cuenta la síntesis de los 

debates que tuvieron lugar durante la reunión 

del Comité de Expertos Gubernamentales cele­

brada en julio de 1997. Su finalidad no es aña­

dir ni limitar ningún concepto ni noción jurídi­

ca. La Nota explicativa no tiene valor jurídico, 

la única que sí tiene ese valor es la Declaración. 

Por lo demás no puede considerarse que la 

presente Nota sea un medio de interpretación 

complementario de la Declaración. 

6. En la Declaración, la noción de genoma 

humano remite a la vez al conjunto de genes 

de cada individuo -entendido en su doble 

aspecto de material genético (moléculas de 

ADN) y de información genética- y al conjun­

to de genes que constituye la especie humana. 

(La traducción oficial al castellano del 

texto íntegro de la Declaración y el Informe 

Explicativo están disponibles en: 

371 



OocUlllcntacián 

http://www.recoletos.es/dm/ asesor / decla­

racion.html 

Carlos Gil. Diario Médico 19.xI.98) 

DECLARACION SOBRE LA 
DISMINUCION DE LA FECUNDIDAD 
EN EL MUNDO 
CONSEJO PONTIFICIO PARA LA 
FAMILIA (25 de febrero de 1998) 

La atención a la evolución demográfica 

Conforme al mandato que ha recibido, el 

Consejo pontificio para la familia sigue de 

cerca la evolución demográfica de los dife­

rentes países del mundo(l). Con esta finali­

dad, el Consejo ya ha convocado muchas 

veces a expertos de renombre internacional. 

Diferentes reuniones han permitido examinar 

más en particular la situación propia de cada 

continente. Así, la situación de América fue 

objeto de un congreso en México, celebrado 

del 21 al 23 de abril de 1993(2). La de Asia y 

Ocean¡a se estudió durante un coloquio en 

Taipei, que tuvo lugar del 18 al 20 de sep­

tiembre de 1995(3). La diversidad de la evo­

lución demográfica de los países de Europa 

se examinó en Roma, del 17 al 19 de octubre 

de 1996(4). El Consejo pontificio para la fami­

lia prepara actualmente una reunión dedica­

da a la situación de los países de Africa. 

Al mismo tiempo, el Consejo pontificio 

para la familia sigue con atención e interés 

los trabajos de los centros de investigación, 

que se dedican a las cuestiones demográfi­

cas. Entre estos centros, figura la División de 

la población, dentro del Consejo económico y 
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social de las Naciones Unidas. Del 4 al 6 de 

noviembre de 1997, este prestigioso organis­

mo reunió a catorce expertos de renombre 

internacional con vistas a estudiar la dismi­

nución de la fecundidad a escala mundial, en 

su importancia actual, sus causas y sus con­

secuencias. Estos expertos no pudieron 

menos de confirmar lo que todos los datos 

demográficos indicaban desde hacía ya 

muchos años, a saber, que la disminución de 

la fecundidad, que desde hace veinte años 

afectaba a la mayoría de los países desarro­

llados industrialmente -Europa del norte y 

del oeste, Canadá, Estados Unidos, Japón, 

Australia, Nueva Zelanda-, se extiende ahora 

a un número creciente de países en vías de 

desarrollo, en Europa del sur y del este, en 

Asia y en el Caribe, y ha causado una dismi­

nución de la tasa de fecundidad (total ferti­

lit Y rate o TFR) por debajo del "umbral de 

reemplazo" de las generaciones en 51 países, 

que representan el 44% de la población mun­

dial. Como notaba uno de esos expertos a 

propósito del carácter continuo de este decre­

cimiento desde 1975, en algunos países que 

ya entonces presentaban una escasa fecundi­

dad: "Una vez que la transición de la fecun­

didad ha comenzado, su decrecimiento con­

tinúa de manera invariable"(5). 

Una versión global y errónea 

Desde hace demasiado tiempo, la mayoría 

de los estudios sobre la población difunden 

una versión global y errónea, según la cual el 

mundo sería prisionero de un crecimiento 

demográfico "exponencial", o sea, "galopan­

te", que llevaría a una "explosión demográfi­

ca". El Consejo pontificio para la familia, que 

en una de sus publicaciones(6) había mostrado 
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ld incun~j~·Jt'J1ci(l de FS,l vl~rsi(')n, se alegra dl\ 

(Onstdtclr l]1Il', 111l'llISO t'n cierto" organismos de 

1,1;' N,lCHlIll'S Unid,];" comienL<1 ,1 reconOCl'rse 

Id \'erCLld de IDs dato::, demogrMicos. En efecto, 

,11 cabo ciL> un,l treinten,l de ,lños, las conferen­

Cl<lS p,ürocinacbs por c'sa Org,mización han 

tt'nido por efecto despertelr inquietudes infun­

cl<lCL1;, sc '['re 1,15 clIe"lio!ll'S demogr,íficas, parti­

cularnll'nlc c'n lo" p,lísc's dl'1 sur. Has,ínelose en 

('slo" d,üos ,1Icll"lllisL1S, diferentes organismos 

,je 1,15 N,lCio!lt,,, Unidas han itl\'t'l"tido, y siguen 

IIl\'irtiendo, Cllll"idc'rables medios financieros, 

con 1,1 fin,llld,ld dl' obligar ,1 numerosos paises 

a ,ldoptcll" f10líticas m,lltusi,lIlClS, Es un hecho 

prob,ldo qllL' l'SOS programas, supervisados 

sil'mprl' de"de pi l'xtran¡ero, contienen habi­

tu,llnll'ntl' nlL'li idas cOl.'rcili\'as ele control de la 

nat,llid,ld. De igU,lllllodo, la elvlIda ell desarm­

Ilol'st,í rq';lIlarmc'ntt' condicion,lda a 1,1 aplica­

C'10n dc' f1J"('gr,11ll,ls de contml dt' la poblaci{lIl, 

que inclll\'l'n Lll'stt'riliz,lCicín forzad,l o realiza­

d,l sin que 1,1,S \'Ictilllas Insepiln, Por otra parte, 

est,l"; clCcicllles m,lltusianas son asumidas y 

ampliadas por los gllbil'rIloS nacionales, con la 

colaburelcicín dl' urgilnizaciunes no guberna­

mentale" (ONC), l'ntrl' 1<15 cuall's la más cono­

cidel es 1,1 Federación internacional de la plani­

fi(¡lcien de la tamilia (IPPF), 

En los f',lísl'S pobJ'L's, las primeras vícti­

mas de' (',SOS pl"lJgrillllJS ::,un las poblaciones 

inocentes l' indl'fl'nS'lc,. Se lils engaña delibe­

rildanll'ntl', impuls,indol,ls el ,lCl'ptar su muti­

laclcín b,110 c'l t1rl'texto falso de que Sl' trata de 

1,1 condiclcín F'rl'\'i,l pClra su des'lI"rollo. 

Envejecimiento de las poblaciones y de 

crecimiento demográfico 

E",lS políticas desastrosa::, están en total 

contr,ldicCiC')Jl con la t'\,(llucicín demográfica 

LJOClIlIlClIll1CltÍl1 

real, tal como muestran las estad ísticas y Sl' 

deduce del análisis dt' los datos. Desde hacl' 

treinta años, la tasa de crecimiento de la 

población mundial no deja de disminuir ,1 un 

ritmo regular y significativo. Ahora, después 

de haber registrado una disminución impre­

sionante de su fecundidad, 51 países del 

mundo (entre 185) ya no logran reemplazar a 

sus generaciones, Precisemos que estos 51 

países representan el 44% de la población del 

planeta. Dicho de otro modo, el índice sinté­

tico de fecundidad de esos países, es decir, t'1 

número de niños por mujer, es inferior a 2,1, 

Es sabido que a esta altura se sitúa el nivt'l 

mínimo indispensable para la renovación de 

las generaciones en los países que cuent,lIl 

con las mejores condiciones sanitarias. 

Esta situación es igual en casi todos los 

continentes, Así, tienen una fecundidad infe­

rior al umbral del reemplazo, en América, 

Estados Unidos, Canadá, Cuba y la mayoría 

de las islas caribeñas; en Asia, Georgia, Tai­

landia, China, Jap{m y Corea del sur; en Oce­

anía, Australia; y casi la totalidad de los cua­

renta países de Europa. En este último 

continente, la gravedad de los efectos del 

envejecimiento lleva ahora a la despoblación, 

con un número de muertes superior al de los 

nacimientos. Este saldo negativo ya es un 

hecho en trece países como Estonia, Letonia, 

Alemania, Bielorrusia, Bulgaria, Hungría, 

Rusia, España e Itillia. 

Más allá del envejecimiento de las pobla­

ciones que implica, esta disminución de la 

fecundidad plantea, en numerosos territorios, 

una cuestión particularmente angustiosa: el 

decrecimiento demográfico, con todos los 

efectos negativos que acarrea inevitablemen­

te. La perspectiva que se perfila es el aumento 



,kl nLlt1ll'lTl de ~'~lí"l';; c¡ue tienl'll una fecundi­

d"d inferil)I' .11I'l'l'm~,i,1¿1l de LIs genO'r.Killlws, 

D,' igUill modo, l'~t clllllpmbildo C¡Ul' ya ,1 

aUn1l'ntiH l'i m'lme'I'O dO' p,líses en los que la 

tllOrLl!i,bd l'S superilll' il 1,1 natalidad. 

La perCCpCll)n de est,lS rea I id adO's, desde 

h,lCl' mUl-ho til'illf10 f<lmlii,nes ,1 los de!1ló­

gl'"fos "tentos, l'S CclSi desconocidil par~l los 

Illcdios dl' c'olllunic,lCi('lll sllcial, la opinitín 

pllblic,l v qUlt'lll'::; tienen el poder de tO!1lar 

dl'Clsi<Hll's. 1\;1 sido pr,ícticillllente siJenci<lli,l 

,'n ¡,l;; contl'I'l'llCl<lS Internacionilles, CO!1l0 

pudo (llnst,ltdls,', pOI "jl'mplo, con ocasión 

de Id Cunfen'ncI~l de El C,lim, en 1<)94, () la de 

Pl'kln, l,'n j 9<)'), 

Causas complej,ls 

LIS C1Ue."S dt' l'St,l situación totillnlt'nte 

inédit,) ::;un, Cll'I'tillllenlL', COlllp!c'jas, ¡.CI.Ches­

nal::;, del Instituto nilcion,íl de estudios de!1lo­

grMicos (I'<nís), 1,1S hil an~llizild(l detilllada­

mentl' durante 1,1 l'eUnll'lIl de expertos en 

demogr,lfíil en 1,1 que sp abordl) 1,1 cuestión (7). 

En todl) GIS0, ,llgunas sun fácilrnentp 

idelltlficabl"e.. La nupcÍillid,ld, en un arnbipn­

te qlW 1« resultel fl'MlCamente dpsfilyurable, 

ha dio,minuic!u mucho; es tu quierp decir que 

Lis pprsonc1s sO' casan !1lenos quP antps, La 

ecbd medi,l de ];1 m~llernidad ha <lurnpnt<ldll 

clarai11L'ntc, \' sigue <lu!1lentando. Las leyps 

cid trabaju no facilit,ln el despo de las muje­

res de ,:ollciliclr ,Hr11lll1ios,l!1lpnte \'idil filmi­

liar \' acti\iddd ~)Hltt,'sionaJ. La c1uspncia dp 

un" verd,lc1l'l'a polítlC'<l familiar, en los países 

más fuprtempnte afl'ctados por el decreci­

mipnto dl'mugrMico, hacp quP las familias 

prilCtiGlmenll' no puedan tener d número de 

hijos que deseanan: Sl' estlma en 0,6 hiJOS por 

mujer b diferpnciil entre el número de hijos 
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quP las !1lujer",,; l'urop"as clpsean v pi nL11l1l'I'() 

que til'lWn dectiyamente(S), 

¡.CL Chl'snais concluye su informe sobre 

las G1US,1"; de 1<1 disminución elp la fertilidad 

introducipndo pn dpmografía un factor qUl' 

hasta entonces hilbíil sido completamente' des­

cuidado por los expprtos: la rdación vivid,l 

por las poblaciOllps pntre pesimismo v l'SPP­

ranza. Según estp aut()r, no podría esperarse 

un aun1t'nto de lil fertilidad en los países 

donde se da el decrecimiento demogrMico sin 

un cambio prevlll en pi "humor" dp esos paí­

ses, haciéndolos p"sar del pesimlsmo actual ,1 

un t'stado espiritual compilfablp con l'1 de Ll 

l'ra elpl babv-bc)om, durante la reconstruccilll1 

quP siguil) a la segunda guprra mundi,ll(LJ), 

Junto a lils causas rPiacionadas con las 

condiciOlwS elP vida, y con dplPrminildo,., rea­

justes socioculturilles en los países dt'silITo­

liados industrialmpntp, influvpn direct,l!1len­

tp pn el dPGPcimiento demogrMicu otroe. 

factorps rdacionados con la volunt,ld dl'l 

hombrp y, por tanto, con su respunsabili,bd. 

Se trata dp los medios y lZ\s políticas de limi­

tación yoluntaria de los nilcimientus. Ll 

difusión dp las técnicas químicils ele dnticon­

cepción, y frecllpntemente la legalizaci,'m dt'l 

aborto, han sido dO'cisivas mientras quP, al 

mlsmo tiempo, se debilitaban las políticas 

favorables a la acogida de la \'ida, 

Desde hace algunos años, a esas G1US,lS se 

ha sumado la pstprilizacicín de !1laS,lS, y,l 

sel1abda, Es preciso recordar las cilmpil¡'t<1S 

masivas de esterilizacicín masculina y fpme­

nina, reil]¡zadas en la India pn 1954 yl 976, 

con todos los pscándalos quP sp produjpron, 

y que llevaron il la caída del Gobierno de 1,1 

spñora Gandhi(10). En Brasil, entre las muje­

res quP han utilizildo algún método de con-
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t,·ol de Ll nat,llid,ld, alrl'ded(1r del 40';·0 han 

.~,dl1l'~terili7dda~. 

rrecis,lllltenlL> durante e~tos días, los 

nll'dios de olll1lmic"cilín nos h,ll1 informado 

sobre 1,1 camp,úl,l de esterilizacil1n lIevad<1 a 

Glbo el ,,['lo ~)d~"do, con grCln pubiJcidad, en 

f\'rli, b,liola direccllín del ministerio de Sani­

dcld, y que ,lC,lL',l ch' suscitar un ml)vimiento 

gene,·"l, y mundi,ll, de reprobClciLÍn(lI). "'o 

';lílo Sl' habla dl~ "presiontes" ejerCIdas por los 

ell1ple"dos de 1,1 s,lllidad( 12) par<1 Clm\'enCer 

a 1,1S mujerl's, en su mayoría analfabet<1s y 

POcl) II n.ld,l inforlll,ldas sobre (,1 alcance real 

dt' su "opL'racilín"( 13), a hacerse esterilizar; 

:"l' ,ldmitl' t,lrnbil>n que 1,1 operación conllevó 

la pérdidil de vid,ls humanas. La Iglesia cató­

licl, a través de sus obispos, ha exigido un 

l'sclarecimiento( 1-1-). rero no es 1<1 única: un 

numen's" grupo de parlamentarios ha exigi­

do qUl' el Congreso peruano examine las 

esterilizacjolll's l'fl,ctu<1das (m,ís de cien mil), 

para verificar en qué condiciones sanitarias y 

morales se realizMon. Esos parl,lmentarios 

exigen que se diga loda 1<1 \"erdad sobre las 

\'iol,lCiones de los derechos del hombre que 

Sl' perpl'tr,lI'on durclntl' dicha campaña 

guberll<1 n1l'nt,ll( le;). 

Hacia graves desequilibrios 

Dl' ~'sas caUS,lS princip,lll's, mencioneldas 

r,ípid,lT11ente, dl'riv,ln algunas consecuencias 

Illuy preocupelntes. Lel proporCllÍn de los 

Jóvenes l'n las poblaciones disminuye fuerte­

mente. Esto produce un,l inversión de la 

pir,ímidl' de 1,15 edades, con una escasa 

pobl,lCi()Jl de <1dultos jLÍ\'enes, que deben ase­

gurar la prod ucción del p<1ís v sostener el 

peso muerto de un<1 amplia población de 

personas anci,lIl<ls, inactivas y que requieren 
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cada vez más cuidados y material médico. Ln 

el seno mismo de la poblaciún "ctiv,l se pn>­

ducen profundos desequilibrios entre los 

jóvenes activos y los activos menos jóvenes, 

que tratan de asegurarse su empleo en detri­

mento de las jóvenes generaciones que lleg<lll 

a un mercado de trabajo red ucido. 

No se debería olvid,l]" tampoco el influjo 

de una población anciana en el sistemel ed u­

cativo. En efecto, para ,lfrontar el peso de 1,10, 

person,ls anciClnels, es gmnde la tentaciltn dc 

recortar los presupuestos dedicados normal­

mente a la form<lción de las nuevas gellerz¡­

ciones. Esta debilitaci{m del sistl'ma educati­

vo encierra, a su vez, un peligro notable: 1,1 

pérdida de la memoria colectiva. La transmi­

sión de las conquistas culturales, científic,lS, 

técnic<ls, artísticas, morall's y religios,ls 

queda hipotecada gravemente. Notemlls 

también que, contrariamente a lo que Sl' 

divulga, incluso el desempleo se agrava ,1 

causa del decrecimiento demográfico. 

Los expertos señalan t<lmbién algunos 

otros aspectos de esta evolución: asi, el 

aumento de la edad media de las poblaCIones 

influye, lógicamente, en el perfil psicológico 

de esa población: carácter sombrío, falta de 

dinamismo intelectual, económico, científico 

y social, y f<1lta de creatividad, que parecen 

afectar a ciertas naciones "viej<ls", no harí<:!n 

sino expresar la estructura de su pirámide 

demográfica. 

Al mismo tiempo, aumenta la proporción 

de las personas ancianas que están directa­

mente a cargo de la sociedad, mientras que la 

base productiva de dicha sociedad, fUl'nte dl' 

ingresos para las finanzCls públicas, se redu­

Cl'. Entonces, para garantizar el funciona­

miento de los sistemas de seguridad social 
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(mutualidades, pensiones, reembolso por 

prestaciones, etc.), es grande la tentaciQ'n de 

recurrir a la eutanasia. Es conocido que ya se 

practica en varios países de Europa. 

Entre las consecuencias más evidentes de 

la disminución de la fecundidad, es necesario 

mencionar también los desequilibrios violen­

tos, previsibles desde ahora, entre países cuyas 

poblaciones presentan estructuras muy dife­

rentes por edad. Si, por ejemplo, se compara la 

pirámide de las edades, por una parte, en paí­

ses como Francia, España e Italia, y, por otra, 

en países como Argelia, Marruecos y Turquía, 

impresiona su carácter invertido y las dificul­

tades que esta situación acarrea, cuyos proble­

mas actuales, unidos a la imposibilidad de los 

países ricos de limitar de modo efectivo la 

inmigración clandestina desde los países más 

pobres, son sólo una prefiguración. 

Es urgente que la opinión pública y quie­

nes tienen el poder de tomar decisiones estén 

perfectamente informados sobre esta evolu­

ción. Es igualmente urgente rechazar los 

datos falsos, aducidos frecuentemente en las 

presentaciones que ocultan sofismas pura­

mente ideológicos, por no hablar de las esta­

dísticas falsificadas. En el campo de la demo­

grafía, como en los diferentes campos del 

saber, los hechos son evidentes y la verdad 

no puede ocultarse indefinidamente. Alegra 

constatar que esta verdad se manifiesta cada 

vez con mayor claridad, puesto que la Divi­

sión de la población de las Naciones Unidas 

no ha dudado en reunir a ese grupo de 

expertos para interrogarse sobre la "fecundi­

dad inferior al nivel de reemplazo" (Below 

replacement fertility). Nada impide superar 

las inexactitudes y mentiras que muy a 

menudo se aducen con el fin de "justificar" 
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programas, políticas y otras cosas, totalmen­

te incompatibles con el respeto a los derechos 

fundamentales del hombre. 

Celebrar al hombre y sus derechos 

A este propósito, ojalá que el quincuagési­

mo aniversario de la Declaración universal de 

derechos del hombre reavive la memoria de la 

comunidad humana. Celebrar esos derechos 

es celebrar al hombre. Se trata de una ocasión 

privilegiada para que esta comunidad ponga 

en práctica el respeto a los valores esenciales 

que ha firmado y sobre los que se ha compro­

metido a construir su futuro. Esos valores no 

deben ser negados por parte de los Estados, 

de los organismos internacionales, de los gru­

pos privados o de los particulares. Son los 

siguientes: derecho a la vida, derecho a la inte­

gridad física y psicológica, igual dignidad de 

todos los seres humanos (cf. artículo 1). 

Así pues, el año 1998 brinda a todos los 

hombres y a todas las naciones la ocasión de 

reafirmar con entusiasmo su adhesión sin 

reservas a la letra y al espíritu de la Declara­

ción universal de derechos del hombre, fir­

inada en 1948. 

Aquí se requiere una gran vigilancia. La 

fidelidad a la Declaración implica que se 

excluya toda maniobra que, bajo la cobertura 

de los así llamados "nuevos derechos", pre­

tenda incorporar el aborto (cf. artículo 3), 

atentar contra la integridad física (cf. ib.) Y 

destruir a la familia heterosexual y monogá­

mica (cf. artículo 16). Se están realizando 

actualmente algunas operaciones solapadas 

en este sentido. Tienen un fin nefasto: privar 

al ser humano de algunos de sus derechos 

fundamentales y someter a los más débiles a 

nuevas formas de opresión (cf. artículos 4 y 
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5). Las mentiras de que se alimentan estas 

tentativas desembocan fatalmente en la vio­

lencia y la bilrbarie e introducen la cultura de 

la muerte(16). 

Como ha declarado el Papa Juan Pablo lI, 

"los derechos del hombre trascienden todo 

orden constitucional". Estos derechos son 

inherentes a cada hombre. No nacen en abso­

luto de decisiones consensuales, renegocia­

bies continuamente, a merced de las relacio­

nes de fuerza o de los intereses presentes. La 

existencia misma de estos derechos, recono­

cidos y declarados solemnemente en 1948, de 

ningún modo depende de las formulaciones 

más o menos felices que se encuentran en las 

constituciones y las leyes (d. artículo 2,2). 

Cualquier constitución, cualquier ley que 

pretendiera limitar el alcance de estos dere­

chos declarados o falsear su significado, 

debería ser denunciada enseguida como dis­

criminatoria y, según sugiere el Preámbulo 

de la Declaración, como sospechosa de fer­

mentos totalitarios. 

Sobre la base de esta referencia común a 

los valores, defendidos al precio de tantas 

lágrimas, puede regenerarse el entramado de 

las naciones y construirse una ciudad mun­

dial abierta a la "cultura de la vida". Este 

ambicioso proyecto no es irrealizable, pero la 

solidaridad entre los pueblos, que es a la vez 

su alimento y su fruto, supone como condi­

ción previa la reafirmaci<tn de la solidaridad 

de las generaciones. 

En consecuencia, el Consejo pontificio 

para la familia invita a todos los hombres de 

buena voluntad, y en particular a las aso­

ciaciones cristianas, a dar a conocer las reali­

dades objetivas de la evolución demográfica. 

Los invitél a condenar con valentía los pro-
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gramas maltusianos completamente injustifi­

cados y, además, totalmente contrarios a los 

derechos del hombre. 

NOTAS 
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demográficas: dimensiones éticas y pasto[<11cs, Ciuddd 

del Vaticano, Librería Editora Vaticana 1994, ISBN SR-20l)-

1992-3. 

2) Cuestiones demográficas en América Latlllcl en 

perspectiva del afío internacional de la falnilúl 1 Y94, 

México, abril de 1993, Ediciones PROVIVE, ISBN YSII-

6256-04-2. 

3) International Conference on Demography and the 
Family in Asia and Oceania, Taipei, Taiwan, Ro.C., 15-211 

de septiembre de 1995, The Franciscan Gabriel l'rinting 
Cll. Ud, diciembre de 1996, ISBN 957-98831-1-4. 

4) Familia et Vita, al'io n, n. 1, 1997, pp. 3-137. 

5) "Once the lertility transition begins, lurther decli­
nes follllW invariably", Aminur Khan, Fertility Trclld;; 

among Low Fertility 

Countries, Expert Group Meeting on Below­
Replacement Fertility, Population DivislOn, Departmcllt 
of Economic ami Social AHairs, United Nations 
Secretariat, UN /POP /BRF /BP /1997 /1, p. 11. 

6) Cf. nota l. 

7) J.Cl. Chesnais, Determinants (JI Belo\\'­

Replacement Fertility, Expert Group Meeting on Below­
Replacement Fertility, Population Division, Departmcnt 
01 Economic and Social Affairs, United Nations 
Secretariat, Nueva York, 4-6 de noviembre 1997, UN!­

POP / BRFIBP /1997 /2, pp. 3-17. 

8) lb., p. 12. 

9) "La segunda mitad de este siglo cxperimenté) el 
declive del puritanismo y la victoria del materiahsnlp 

(hedonismo, culto del consumismo, estilo de vida nortea­
mericano). El siglo que viene podría acenhlar los límite;; 
de este modelo ( ... ). La interpretación trivial del "baby­
boom JJ como una respuesta al crecimiento econónllcn 
carece de valor. El cambio real y cntcial fue el cambio de 
mentalidad, del luto a la esperanza. ¿Cómo es posible 
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ÜllC1g111.lr Sl'!llcj"ntc 11l'"L'r:--](')]1 lk 1,1 tl'ndcllCl.l hlstlínc,l sm 

un gr,ln illlptlCll<, l.e!. Chl':--lltlJ:--, up. cit., ~~p. l.l-1-l 

un I l cnl1scntilllil'lltn lIl' l(l~ pl'r."Ulla,<.., ,1 Un,l intcnTll­

cit'm quinirglc,l hl'C~l,ll'll CllJ"1l1ici(lllCS (,lrentes de higIene se 

h,lbl',l ubtl'nido \lfl\'( ll;ndult'...., pruductlls ,dllT'lcntarlus rI 
nÜJllL'fn dl' ('."t,1:-- l· . ....,tL'r~!l/r1'-"llWiL'~ "\'uJuntari,lS" dislniIl1l)'l1 

L'n un L)()'\\ ,11 ,111\1 '-ilgU;(,l1tL' dt' 1,1 l\1íd,1 cid gnbienlo de lel 

SCl1nr,l (;h,lIldl. J.I-I J .vd\ (':--k'~-, L1pddtl' llll stcril¡;r,ltinll, 

F,ln1ily PI,lnllin,1..'; InfnnT'I,lthlt" St'f\'lCt', \'lll. 11, !l. S, FJ~(). 

11) CUlllll llldicrl ci lh.Hi\l ¡.l' rvlolldt.', I,h acusaciones 

contr.l [,1 pplítlt,l Lil' l{)~ ll,ll·Jllllvntll-': en estl' p(lís no eran 

llUC\"b, "sin(i tjUl', (Olll(l h,ISl,l ,1hl1f,1 pro\'l'níiln de la 

19lesi,l cc1h')IIC,l, ,1 j"llpinit'nl públiC,l ~'<1 c,lsi llll le 1I,111l,lb,1 1,1 

rüellcióll, rltril1uYl'lldl11,)S (1 1<1 tr,ldicion.l! nrn"icióll de 1,1 

Igleslrl ,1 la ,11l1ioJl)ClTClt'lI1, I-J\)\', Slll embargt1, precis<lmen­

tl' en el Sl'llll d('1 tl'rL'l'r L'l)¡1~,';rt'~() n,lCÚ¡n,11 Lil' las mujeres 

(rllllpl'Slll,l:-'; L' illtlí~t'll,lc.; l'S!,llltlll 1,1" pn)tl'sttlS, lTclllUtl,lLl,l." 

por el "indicdtd C,llllpl'."illl l, [d~ nrgtllli/,Kionl's pnp111rlrl'." 

ele nlU}erl'S, 1,1<'; fvministns ~! I()s F"(lrl,lnll'lltiHio~ de I,l oposi­

ción", N. Bnnnl't, 1,1 C.llllP,lIl,l de l'stl'rillZ,lCióll ell Perú 

lt'\ ,lllt,l IIUIlll'n1:-i,lo...: crHiCtl~. I .,1l',i.-.:tcl\cia Lil' prco...:il11ll's ejl'r­

cldilS ~()bre ]<1:-' mU1l'lTS h,l SHil) dl'IlUllCl,ld,l pur un didrin y' 

11ll1chcl:-i nfgc1lll/dCil11lt':--, \' n'el 11l\Kidrl pl1r 1,1 \'iCL'lninistrd d!.' 

Si.lnid,ld, Le \'1\ lndc', \'iL'tnl'S 2 dl' enero de '[ q9~, p. ~. 

12) Como Lil'cí,l d ('xpl'rto llprtl'élmericano Rich(ud 

Clintnn: "Lns dl~pI'IlS(lril)S tienen cuotrlS n1l'llsuales que 

respetar. Por l'<';O, ClIdlldl11Iq,'?;,ll'1 fin de mes, so pelle! de pl'r­

lit'!' su pue.<.,lp, hl~ l'mpll\ldtls del nlmistL>f1[) de Sanidad se 

llluestr .. ln inltTl's(ldllS l'll "¡¡nini,l]''' (1 J,lS Il11l11'res quechuéls 

,1 p,ls,lr "pllr el dispells,HIO", p,1]',l "\'aCUllaf el sus bebl's y 
fetl}¡zilr Url.1 ll('qUl'I1,l 11llcr\'l'IlCil'\1l illdo!or,l y gr,lti'" .. ." N. 

I{nnlll't, 1 ,ll\1111pan,1 dc csteriliz,Kú')!1 el1 PerLÍ .. 

'1]) 1:1 di,lriu I~I CLlIlll'fC ill , decidido ,1 conOCl'r 1,1 \'cr­

d,ld, realizl') un,l \ (lst,l ellcuest,l sobre c:"Itas estcrilizacio­

nes, en (,lS reglllllL'~ t1l,i:-- pll!lrL'S dl'1 pdís, bfindrlndu tcsti-

111nnio" que Cll11fir11l,111 que, (1 [,lTllblll de \'í\'l'res y de i:1tcn­

ril'lll p,lr,l sus hijP", 1,1S JllUll'rt'S ,'-iL' snnlt:'til'nm ,1 la ligad u­

rcl dl' sus lrOlllp,l:-i. IJ di,lriu l'xplic,l qUl' el Estado Sí.' OCUpil 

de 1" inh,'r\'l'IlCi('ll1 l!uirúrgicd, pcrp, cLl.lndl1 ésta fracasd, 

:->t' nil'g(l rl cl."Ul1llr 1,1 responsabilidad dl' las COlllplicrlcio­

lll'S y los ('llll'cilllil'lltn'-i. N. Ih1llnL't, I .1 (flmp,ú,\(l de l'stl'n­

li:¡,lci6n en Pen'l ... 

l..J.) Joaquín Uíl'/ ] :steb,lll, 1,,1 Cdmpc1lltl de control de 

la natn(jdad se (('br,l cillcn \'ictim,ls. I\lldbrd, 1 de febrero 

de 199K. p 22 

[5) lb. 

16) JUl:1n Pélbll1ll, Cl'lltl'simu." ,1nnus, 199[, !l. 39. 
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FEDERA<;AO BRASILEIRA DE 
ACADEMIAS DE MEDICINA 
CARTA MÉDICA DO RIO DE JANEIRO: 
EL MÉDICO Y LA VIDA HUMANA 
ANTE LA TECNOLOGIA y LA BIOÉTlCA 

Resumen de la Carta Médica, aprobada 

en la reuni{lTI celebrada los días 7 a'1 de mavo 

de 1'1lJ8 

1,- El Ser Humano es la referencia inalie­

nable de todos los demás valores, en cllZlI­

quier ci\'ilizilCión dignil de ese nombre, La tr,lS­

misión de la vida humanil es confiada por b 

naturalezil humana a un acto interpersonal, 

consciente, libre y responsable, que es, por el ltl­

siguiente, el único compatible con la dignidad 

de la rersona Hum<1na y de su procreaci('lIl. 

2.- Inicio de la vida humana: Con los 

actuales conocimientos de la Biología molé'­

cular, de la Genética y de la Embriologia, es 

un hecho científicamente comprobado que la 

vida humana se inicia en la fusión del óvulo 

con el espermatozoide, cuando se form,l l'l 

zigoto, que empieza a existir y operar com() 

unidad desde el momento de la fecundación. 

Tiene un genoma específicamente humano 

que le confere una identidad biológica (miel 

e irrepetible, por consiguiente, eó' una ind ivi­

dualidad dentro de su especie. Es el ejecutor 

de su propio desarrollo de manera coordina­

da, gradual y sin solucion de continuidad. 

3.- Ingeniería Genética, La ciencia y la tec­

nología deben ponerse al servicio de la vid,l 

humana, respetando la dignidad y los dere­

chos fundamentales de la Persona Humana. 

a) El médico utilizará los procedimientos 

diagnósticos y terapéuticos siempre en bene­

ficio del ser humano, 
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EL MÉDICO Y LA VIDA HUMANA 
ANTE LA TECNOLOGIA y LA BIOÉTlCA 
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vida humana se inicia en la fusión del óvulo 

con el espermatozoide, cuando se form,l l'l 

zigoto, que empieza a existir y operar com() 

unidad desde el momento de la fecundación. 

Tiene un genoma específicamente humano 

que le confere una identidad biológica (miel 

e irrepetible, por consiguiente, eó' una ind ivi­

dualidad dentro de su especie. Es el ejecutor 

de su propio desarrollo de manera coordina­

da, gradual y sin solucion de continuidad. 

3.- Ingeniería Genética, La ciencia y la tec­

nología deben ponerse al servicio de la vid,l 

humana, respetando la dignidad y los dere­
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a) El médico utilizará los procedimientos 

diagnósticos y terapéuticos siempre en bene­

ficio del ser humano, 
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b) Debl.' Sil'lll}lI"e considerar el valor fun­

d,lmel1tal Lit' 1,1 \'icLl hllm,ln<1 t'1l cllalquit'r 

intervencil'ln gl'nétiGl y proct'dimientos en 

embriones: el gen humano no "tilo tiene una 

significilción binltlgieil, m,lS es portilcior de 

un,l dignid,ld propi,l. 

e) El diagn()stieo prt'n,üal debe ser reali­

zado ('n t,lnto :';(',1 un servicio al bien de la 

persona y adecuadll a la prevención, al diag­

nóstico y al tril tilm iento de enfermedildes v 

no para discrimin,lCión de los portadores de 

genes putogénieos. 

d) Ll c!onaCil)n, extrem,l yiobción de Jil 

étiC,l de l<i reproducci()n humana, es una 

intervención manipuladora de la constitu­

cilín individ ual del genoma humano, es un 

profundo iltentado a la dignidad del ser 

humano y a su derecho n,ltural de poseer un 

genom<l irrepetible y no predeterminado, 

advertiéndose b no realización en el ser 

humano de trabajos en este sentido, 

4.- En el tratamiento de la esterilidad 

conyugal con 1,1S nuevas tecnologías repro­

ductivas siempre debe ser observado el pre­

cepto ético de "preservar absoluto respeto 

por la vida human'l". La denominada reduc­

ción embrionilria en los embarazos multifeta­

les; la manipulacit"lIl de embriones humanos 

con 1<1 seleción dL' los considerados aptos y la 

eliminación de los considerados sobrantes o 

menos aptos; el aprovechamiento de embrio-

ClIadernos de B/(létim J 999/2" 

[)Ul'[flIlCflll1c/(íll 

nes excedentes como material biohígicn dis­

ponible para experimentaciones; los b,lnco~ 

de embriones humanos, la criopresel"\ ,lCll'lIl 

de seres humanos, con suspensión de su vicLl 

por congelación profunda y por período 

indefinido antes de su utiJizacú'lI1, v iil 

comercialización de embriones, son lodos 

estos procedi mientos antiéticos, 

5.- El médico jamás utilizará sus conoci­

mientos para el exterminio del ser huamno o 

para pem¡rmitir y dar cobertura a atentados 

contra su dignidild e integridad, porCJLIl' L'I 

médico no debe, en cualquiera hipótesis, dl' 

ninguna forma, colaborar en actos de tortur,l, 

tratamientos cruciantes, deshumilnos o 

degradantes, practicados en cualquier perso­

na, principalmente en las que están privadas 

de libertad; y tampoco puede participar l'll 

los nombrados suicidios asistidos, eutanasia 

y ejecución de penas de muerte, 

6 - Con relación a los transplantes, tanto 

el receptor como el donante, o las personas 

que los representen legalmente, deben ser 

necesariamente informados de todos los 

aspectos del procedimiento. El médico colo­

cará siempre el interés de su paciente por 

encima del interés científico y nada debe 

hacer sin su debido consentimiento. No Sé' 

admite, en cualquiera alegación o argumen­

tación, la compra y la venta de órganos. 
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